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Metales preciosos 

I 
gua! que la fotografía ha­
bía puesto en crisis la 
condición de única e irre­

petible de la obra pictórica, a 
comienzos de este siglo la in­
dustria seducía por su oferta 
de repetir los objetos indefini­
damente reduciendo al propio 
tiempo su precio. 

Entonces, los artistas y los 
arquitectos soñaron con las 
fábricas; los diseñadores pro­
curaron la producción en se­
rie y Gropius desdeñó el traje 
hecho a medida en favor de la 
confección industrial. 

El arte y la industria se en­
contraron por fin con el mo­
vimiento moderno en los 
terrenos de la arquitectura y 
el diseño de objetos, constitu­
yendo desde entonces, una de 
las características de este esti­
lo o época artística. Ultima­
mente parece, sin embargo, 
que interesa más el comercio 
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que la industria, y éstq ha in­
troducido cambios sustancia­
les en esta característica de lo 
moderno. 

Los grabados en serie, lito­
grafías, serigrafías ... , los múl­
tiples, han proliferado como 
soporte y vehículo de la pro­
ducción artística. Berrocal 
también estuvo al día cuando 
a lo anterior añadió su interés 
por la joya. El David era una 
escultura que se producía en 
serie y que se transformaba en 
una sortija. Esto del iransfor­
mismo es también importan­
te, deriva de otra característica 
del movimiento moderno que 
está ¡qué oportuno!, hasta en 
su nombre. Arte cinético, co­
mo las máquinas. 

Las series son ahora redu­
cidas. No puede la pieza ser 
única, pero quiere seguir sien­
do objeto artístico. Siguen in-
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teresando los materiales nue­
vos, que garantizan usos y for­
mas nuevas, pero ahora los 
materiales tienen que ser, so­
bre todo, buenos, muy bue­
nos, aunque sean antiguos. 
Bienvenidos el acero inoxida­
ble y el titanio, y con ellos el 
oro y los metales preciosos. 

Y después de todo ésto, po­
demos preguntarnos: de la in­
dustria ¿qué se hizo?, ¿no ha­
brá ganado la partida la vieja 
artesanía? 

La fábrica Alessi de Crusi­
nallo (Novara), todo un clási­
co de la platería italiana, ha 
constituido recientemente una 
marca de serie nueva: Officina 
Alessi, con la que promocio­
na inteligentemente el arte y 
el diseño en general, y al tiem­
po, su propia producción a la 
que da interés y prestigio. B. 
D. Ediciones de diseño nos ha 
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ofrecido en Barcelona, y luego 
en Madrid, una muestra de la 
última oferta de Officina Ales­
si: "Tea and Coffee Piazza". 

Moviéndose en su terreno 
más propio, la fábrica de Cru­
sinello encargó a varios arqui­
tectos famosos y de reconoci­
do interés por el diseño, un 
juego de té y café. El trabajo 
añadía al valor de uso y co­
mercial de este tradicional y 
burgués conjunto, el interés 
artístico de la más pura tradi­
ción del bodegón y el cubis­
mo. 

Lo mejor es el conjunto: el 
juego floral , la confrontación 
ante un mismo tema de varios 
creadores. No hay premios o, 
tal vez, hay que decir que ca­
da espectador ha de otorgar 
su propio premio. 
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